
Canción a Ministros no Ilustrados 
 

Hubo hace años unos Ministros 
y, otros secundarios, donde la realidad no vivía 

en venas tibias, de horizontes lejanos, 
dónde la tristeza lucía en sus labios obscuros 

de sombras sin música alguna. 
 

Antártida, que era, preguntaron 
¿Un planeta o una flor? 

 
Fueron nefastos en estancias vacías 

para un continente latente, 
dónde no respiraron las espumas 

de su historia lejana. 
Dónde sus pasos, no sonaran nunca 

¡Ah! mortales, vuestra testa 
no estaba en los cielos helados 

de grandezas con  luces resplandecientes. 
 

No creísteis en seres que seguían 
el rumor de la tierra con generosa luz, 

de la memoria elevada, sin tesoros, 
dónde los océanos se cansan 

para ser hielo errante de sueños. 
 

Por ello, os censuramos 
al borde de vuestra soberbia, plenos 

de  la mas profunda ignorancia, 
por ser administradores de sombras 

y, cerrazón de calladas puestas de sol. 
 
 



¡Al fin! la noche no reinó 
en los seres de tierra libre, 

al zarpar con  pupilas de fantasía 
llegando, al respirar aire español 

en la Antártida, con crestas del Idus 
arraigando, sin celajes de fango 
de los pechos tristes, y callados, 
que no respiraron por la boga 

del clamor a la aventura, 
en Ministerios sin fulgor. 

 
 

Hoy en el Ateneo, es esplendor 
no hay astros apagados, quietos, 

levantan auroras, gritando en la brisa 
con campanas de nieve de ilusión, 
en la estela del libro presentado 

que se yergue, de ser invicto 
de silencios consentidos, 

pero atravesados por el mar, 
encierra en sus paginas 

el destello del sol. 
 

¡Ah! España marinera 
siempre ignorada 

de hombres apagados, cuando 
sus almas giren como las olas 

dejaras de ser diosa abandonada. 
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